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De Mutatione Reipublicae Romanae 
( Fragmento) 

 
 
 
 
(Traducción de Marcelino Menéndez y Pelayo) 
             
              
               Ya el orbe todo ante sus pies rendido, 
            Tierras y mares, el Romano viera; 
            Y aún no saciada su ambición, las olas 
            Peso oprimía de guerreras quillas; 
            Si alguna tierra en su escondido seno 
            Oro encerraba, con inicua guerra 
            Se extraía el metal de sus entrañas; 
            Ya no agradaban los vulgares goces 
            Ni los deleites que la plebe anhela; 
            Asiria rinde sus preciadas conchas, 
            Y sus perfumes la feliz Arabia, 
            Sérica lanas, mármoles Numidia; 
            Tiñe el blanco vellón de las ovejas 
            Rojo color de púrpura de Tiro. 
            ¡Fuentes de guerra, destrucción y llanto!... 
            El elefante de preciosos dientes 
            Es perseguido en la africana selva 
            Hasta el árido Ammón, de Libia extremo. 
            Vienen los tigres en dorada jaula 



            Sangre humana a beber, entre el aplauso 
            De ronca multitud que el circo llena... 
            Mesas de cedro, de África traídas,   
            Servil rebaño, púrpura esplendente 
            Del suntuoso festín la pompa aumentan. 
            Trae al banquete la ingeniosa gula 
            Vivo el escaro en agua de Sicilia, 
            La leve concha de Lucrinia playa; 
            Y ya sin aves la remota Fasis 
            En su triste ribera sólo escucha 
            Gemir el viento en las desiertas hojas... 
            Venden sus votos en el campo Marcio   
            Los Quirites; venal es el Senado   
            Venal el pueblo, mercaderes todos; 
            Por precio vil se otorgan los favores, 
            Y la virtud ni en los ancianos queda; 
            La augusta majestad se rinde al oro; 
            Es Roma de sí propia mercancía; 
            Ni un brazo se ha de alzar en su defensa; 
            Es presa vil de quien primero llegue... 
            Soñolienta, en el ocio sumergida, 
            ¡Quién podrá levantarla de su cieno, 
            Sino el furor y la espantosa guerra 
            Y con el hierro la ambición armada! 
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